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casi siempre á estos instintos de que ellos mismos participan; dr 
~anera que e1l\:anecen su imaginación incesantemente Y, exten­
diéndola sm _limites, la dirigen hacia In gigantesco, abandonando 
con frecuencia lo grandioso. 

~e este ~odo se figuran atraer al punto las miradas de la 
multitud y fiJarlas fácilmente alrededor de si; lo cual consiguen 
m~chas 1·eces, porque la n,ultitud, que no busca en la poesla sino 
obJetos muy ,·astas, no tiene tiempo para considerar exactamente 
las proporciones de los que se le presentan, ni gusto bien ci­
mentado para conocer en quó consisten sus desproporciones· de 
manera que ~I autor y el público se corrompen reclprocamen~. 

Hemos n stº' por otra parte, que en los siglos democráticos las 
f~entes de la poesla son bellas, pero poco abundantes; as! es que 
h1e11 pro_nto se _agotan, y no encontrando ya los poetas materia 
para lo ideal m en lo rerdndero ni en lo positiro, se separan entr­
rame~te de estos principios y crean monstruos. 

)lo _temo ~ue la poesla de los pueblos democráticos se mues­
tre tfm1da, m que se humille en extremo; pues más bien recelo 
que_ se perderá II cada instante en las nubes, acabando por pintar 
regiones enteramente imaginarias. Temo, si, que la ,obra de los 
¿.tas democráticos ofrezca frecuentemente imágenes inmensas 

mcoherentes, pinturas sobrecargadas, conjuntos extra,·agantes \" 
que los seres fant/lsticos salidos de su esplritu hagan reconlar ~j. 
gunas reces con sentimiento, el mundo real. ' 

CAPITULO XIX 

l\lgunas observaciones acerca del teatro en los pueblos 
democr,llcos. 

Cuando la rerolución que ha cambiado el estado social y poll­
tico de un pueblo democrático empieza á mostrarse en la literatu­
ra en el teatro es donde comtinmente se presenta desde el princi­

' pio y ali! permanece siempre visible. 
El espectador de una obra dramática es, en cierto modo, sor­

prendido por la impresión que se le causa. Él no tiene tiempo de 
consultar 'SU memoria ni á los inteligentes; no se ocupa de comba­
tir las nuevas tendencias literarias, que comienzan á manifestarse 
en si mismo, y cede á ellas antes de conocerlas. 

Los autores conocen al instante de quó lado se inclina secre­
tamente el gusto del ptiblico, y hacia 61 dirigen sus obras: las pie­
zas dramáticas, después de haber hecho descubrir la revolución 
literaria que se prepara, acaban mny pronto por ponerla en prác­
tica. El que quiera juzgar anticipadamente de la literatura de un 
pueblo que se hace democrático, debe estudiar su teatro. 

Las piezas del teatro forman en las naciones aristocráticas la 
parte mlls democrática de la literatura. No hay goce literario más 
al alcance del pueblo que el que se experimenta en la escena. 
Para percibirlo, no se necesita preparación ni estudio, y se expe­
rimenta en medio de las preocupaciones y de la ignorancia. Cuan­
do el amoi:, apenas formado por los placeres del espirito, empieza 
11 penetrar en alguna de las clases de los ciudadanos, inmediata­
mente la dirige hacia el teatro. Los teatros de las naciones arista-
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cráticns e t{m siempre llenos de e:.,¡wctadoro' quo no pcrt<•riecPn á 
l11 aristocracia. S6lo en ellos sucede que las cla es superiores :,0 
mezclen con las medianas y las inferiore , y que co11sie11tan. si no 
en rcc·ihir su \"oto, (t lo menos en sufrir c¡ue lo den; y 1'S donde 
los ernditos y los letrwlos ha11 trnirlo siempre lllÍl" dificultar! en 
hacer pro,·alecer su gusto sobre el del pueblo ó impedir sor arrns­
trado ello· mi 1110 por aquél. ~¡ le e:; difícil á una nri~tocmcin 
impedir al puohlo que asi ·ta 111 tentrn, esto mismo hace com­
prender c¡ue la multitud debo reinar ullí en jefe. cunrulu los prin­
cipios democráticos, penetrando en las leyes y en las costumbres, 
confundan In· cla ·e . acerquen las inteligencias, como In fortu­
nas. y In clase ~upcrior pierda, con su riqueza hereditnrin su 

1 1
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pu< er. sus trae 1cro11es y su:; comodidades. 
Los gustos y los instintos 11nturales de los pueblos clcmoc1i't­

ticos en materia d~ literatura e manifestarán, puo . de do luego. 
en el tentro, y nun puede prC\'ersc que se introducirfm allí con rio­
le11cia. Las leye;; literarias do In nristocnicin so modificar{m poco 
(1 poco, y. por decirlo a f, de una mnnera legal. en todos los e cri­
to ; pero en el teatro serán derrocadas por tumultos. El teatro 
saca r, luz la mnyor parte de las cualidade:., y casi todos los "icios 1 

inherentes (t las literaturas democrática;;, 
Los pueblos democrático hacen 1111 medinno aprecig de la eru­

dición, y 110 e cuidan de saber {1 fondo lo que sucedfn en Homn 
y en Atenas: quieren que se le hable de f mismo . y reclnman el 
cuadro de lo pre:-:ente. 

Cuando lu~ hórocs y las costumbre ele In nntigüí'dnd e repro­
ducen con frecuencia en la escena y se guarda fidelidad tí la~ 
tradiciones nntigun ·, esto ba ~n pnra inferir que Ins cla e demo­
crí1ticns 110 dominan en el teatro. 

Hacine ·e e.\cusa con mucha hmnildnd en el profncio de Uri­
lmmicus de haber comprendido á ,Junia en el 1111rnero do In~ ,·e -
tale_ , entre la cualeq scgt1n dice .A nlu-Gellc, cno ~e recibía ningu­
na Joreu antes de la edad ele seis anos ui de puós de los diez,. 
Puede creerse que si él hu hiera e~crito en nue~tros días. 110 hahrfa 
pon nrlo en acusarse 6 defenderse de semejauto cielito. 

Un hecho igual me instruye, no sólo del estado de la literatura 
en el tiempo ft que se refiere, sino tambión <le In sociedad mi mn. 
lJn teatro democrfltico no prneha que la nación sen rlomocrática 
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pues como acahamo ,le ma11ifest11r. en las aristocmcia mLma · 
pue,Ío snce<ler qull los gustos democráticos i111luya11 en In escena: 
pero cunndo el espíritu ari torrútico reinn solo en el t~atro, ~llo 
clemuestm in\'arinhlemcnto (1ue ln socie1lnd ontcrn e~ nn tocr~bcn 
y se puedo nfirmnr resueltamente, que estn mis1_na clnsP erudita Y 
lotnula c¡uo dirige á los autore' manda á los crududnnus Y hnstn 

en los negocios. . . . . 
E~ muy raro qno los gusto refinados y la rnrJmncrones alta-

nera de In nri tocracin cuando gohiernn el teatro, 110 ln conduz­
ca. por decirlo a í, {t hncer mrn elocci6n en la 11ntu111leza ln11nn11n; 
cierta, condiciones ~ocia les In interesnn principalmente. Y se com­
place en ,·crlai. repre entadas en la e cena: ciertas _virtudes )~ aun 
ciortos \'icios le p.'lrocen m{ls dignos de reprotluc1rsc; c?nsulem, 
por lo mi;;mo, 111(1~ grato el cnndro de c:,ios objetos y all\Jª. de su 
vista todos los demá . En el teatro. como fuera de N. 111 an tocm­
cia 110 quiero jamás encontrar sino grandes :;eí1oro , ~· sólo los ~~­
ves ln conmue,·en. Lo mi mo sucede en cuanto al estilo. Unn an • 
tocrncin impone á los autores dramáticos ciertas manera~ de de­
cir, y quiere 1¡uo tocio ::;e diga en este tono . .Así es quo el teatro 
llega con frecuencia á 110 pintar 11\ hombre mfls que por un lado. 
v aun {\ repre-entar algunas veces lo que 110 encuentra e1_1 In nn­
turaleza humana, pmlión,lo e decir que se elern hnsta salir de ella 

mi mn. 
En las :;oeielindos democráticas los c;;pectndoros no hacen ;;e-

mejnntes prcfercucins, y dejan ver rara. vece~ talos nnti_p~Uas; el~ 
sean cncontrnr en In e ·cena la mezcla confusa de cowhe1011es. de 
sentimientos y de idea:; que presencinn tocios los ,lías, Y en­
tonce<- el teatro ,·iene á ser más interesnnte. 111(1::; vulgar Y ~nll 
\"Crcladero. :Sin emhnrgo, los que en tiempos democrático- cscnben 
para el teatro, se ,eparan tnmbi~n algunas ,·ecos ele la nntu:nleza 
humana; pero Jo hncen por ol lado opuesto 11\ clo sus anto:csor~ . 
v {i fuerza de querer reproducir minuciosamente las pequenns sm­
g~ilnridntles del momento presente y la fi onomfa particular de 
ciertos hombres, se olvidan de trazar los carncteres generales de 

111 especie. . r
1
uC'go que ln cln e:-: democráticas reinan en el teatro. mtro-

ducen tanta libertad en la 11111nern de tratar el asunto. como en In 

elección misma 1l0 él. 
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Siendo el amor del teatro, entre todos los l(Ustos literarios el 
más natural en los pueblos democrAticos el ml.mero de t ' 
el de pectad ' au ores y 

es ores, asl como el de espectAculos crece • tre ell . , sm cesar en-
os, Y una multitud semeiante compuesta de el t d" . • , emen os tan 

ive~s y extendidos en tan distintos lugares no puede reco 
las IDl8m 1 • , nocer 

as eyes_ n'. someterse á las mismas reglas. Resulta de esto 
que n~ puede enstrr absolutamente conformidad entre ta 
rosos ¡uece . n nume-s, pues no sabiendo el punto en donde coincid" d" . 
y da cada uno su fallo ·separadamente Si el e'"'"'o d I d1r, mge · · """ e a emocra-
cia es; en ~eneral, hacer dudosas las reglas y los convencionalis­
mos _hteranos, en el teatro las anula del todo para sustituirlas al 
capncho de cada autor y de cada pdblico. 

En el_ teatro, asimismo, es donde se hace ,·er principalmente lo 
q':i he dicho en otra parte, de una manera general hablando del 
es o y del arte en las literaturas democrAticas C ' d 1 1 rlf d • uan o se een 
as c icas e las obras dramáticas del siglo de Luis XIV . 

pre~d~. uno al v~r el gusto tan acentuado del pdblico po; : ~: 
~lit~d y la importancia que daba (¡ que un hombre, rmane­
c1e;~o siempre_ de acuerdo con él mismo, no hiciese nad~que no 
pu 1ese ser fflc1lmente explicado y comprendido 

También es muy sorprendente la importanc~ que se daba en­
tonces (¡ las formas del lenguaje y los argumentos de palabras 
que se haclan fl los autores dramAticos. 

Parece que los hombres del siglo de Luis XIV d ba 1 mu a n un va or 
y exagerado A esos detalles, que se perciben en el gabinete 

pero que no se conocen en la escena· pues bien -:-do 1 . .' 1 b" tod ' ~- , e pnnc1-
pa o ie e una pieza es el ser represeJ1tada, y su primer mérito 
con~over. Esto provenfa de que los espectadores de é ' 
al m1Smo tiempo lect 1 . esa poca eran ban ores, Y a salir de la representación aguarda-

en su casa la ob~ del escritor, para acabar de juzgarla. 
En las democracias se oyen las piezas del teatro 1 La , pero no se 

een. mayor parte de los que asisten .,_ 1 . teatral • as representaciones 
. es n~ busca en ellas los placeres del espíritu, sino las con-

mociones vivas del corazón. No esperan encontrar alll b 
de lite t · una o ra ra ura, smo un mero espectAculo, y con tal que el actor ba-
ble correctamente la lengua del país para hacerse e te d los · . n u er y que 

persona¡es exciten la curiosidad y despierten las sim atlas 
tAn completamente sstisfechos; de modo que, sin pedir_ ~ada :O': 

SOBRE EL JIOVIIIIBlffO !lffllLICT11AL 9ll 

A la afición, entran muy pronto en el mundo positivo. El estilo es 
ali! menos necesario, porque en la escena no es tan fflcil advertir 

la inobservancia de sus reglas. 
En cuanto á la verosimilitud, es imposible, permaneciendo fiel 

á ella, ser nuevo, inesperado, ni rApido; no hay riesgo en descui­
darla, porque el póblico la perdona. fAcilmente, y aun puede creer­
se que no se fijará en las vlas por donde se le conduzca, si al 
fin se encuentra delante de un objeto que le conmueve. Asl, 
jamAs reprobara que se le baya enternecido fl despecho de las 

reglas. 
Los americanos dejan ver especialmente estos diYersos senti-

mientos que acabo de describir cuando van al teatro; pero es pre­
ciso saber que sólo un corto nómero frecuenta éstos. Aunque los es­
pectadores y los espectAculos se hayan aumentado prodigiossmen­
te, después de cuarenta anos, en los Estados U nidos, la poblaciól\ 
no se entrega todavla A esta especie de recreo, sino con una extre-

ma circunspección. 
Esto nace de causas que el lector ya conoce y que basta re-

cordarle en dos palabras. Los puritanos que fundaron las repdbli­
cas americanas no solamente eran euemigos de los placeres, sino 
que tenlan un especial horror al teatro. Le consideraban como una 
diversión abominable, y mientras reinó sólo su espíritu, las repre-
sentaciones dramiticas eran absolutamente desconocidas entre 
ellos. Tales opiniones de los primeros padres, de la colonia, han 
dejado huellas profundas en el flnimo de sus descendientes. 

La extrema regularidad del bibito y la gran rigidez de cos­
tumbres que se observa en los Estados Unidos, han sido basta 
ahora poco favorables al desarrollo del arte teatral. Es imposible 
que baya materia para componer dramas, en un país que no ha 
presenciado grandes catAstrofes poltticas, y en donde el amor con­
duce siempre, por un camino directo y fácil, al matrimonio. Gentes 
que emplean todos los días de la semana en hacer fortuna y el do­
mingo en rogar á Dios, no se prestan, de modo alguno, al genio 
de la comedia. Un hecho sólo basta.~ probar que el teatro es 

poco popular en los Estados U nidos. 
Los americanos, cuyas leyes autorizan la libertad y hasta la 

licencia de la palabra en todas las cosss, han sometido, sin em· 
bargo, los autores dramáticos fl una especie de censura. Las re-
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prc>sentacio110~ d át' 
l'Ogidoro; do 1: n~:11111ic/:lic::~ r1e«le1'. t:'ner lugar sino cuauclo Jo 
r¡uo los 11ueblo~ so ~ 1 a_s p~, ~mten¡ lo cual mnnifosta bien 

• s n como os mclmduo,. tr . . ' 
m1ontos (1 lns princi¡mles in • ~ • • se en ognn s111 m,rn­
cle no «ll'jnrse n. t l Sione ' temendo lmen cuidado de.puós 

N I 
iras rnr por gu tos que 110 conocen 

1 0 111y parto de la n t 1, • 
tndo actnnl de In so,c1·e<l I lorn u_rnln1.1s estrechamente ligadll al es-

111 quo e teatro Fl t 
no puedo nunca conve111·r ¿_ 1 , . . , entro ,le unn ópoca 

11 o <pie la swn · · 
voluci6n ha cnmhindo entre 1 , o . s, una uuportaurn ro-

X 1 . el a ilos. costumbros y leyes 
~ 0 1 eJnll e l' tudim e a 1 J • 

glo~¡ pero no J>Or o o e . t1 n ✓• º1 grauch>s e eriton•~ de otrn. :;i-
• a 1s e d n rep ·e t .6 

o critn pnrn otro pdhlíco· 1 t J en ne, n de !ns piezas 
pasados no existen sino ~1 ~:s 111~,' ores dr:unAticos clo los tiC'mpos 

'L'l I Jl'O • 
r, gu to trndicion ¡ ¡ ¡ 

y el genio do un neto; p: e;., gm_1os hombre·, lu vanidad, la moda 
blecer un teatro ari::,tocr(:~~:l~n :~tcu,er p~r nlgdn tiempo 6 re~ta-
muy pronto doclinnr{1 por f • se to ele _uu~ democracia: pero 
ba. :;e lo nbnndonn. un mo, pues s1 bien no e le derrri-

CAPÍTULO XX 

De algunas tendencias particulares de tos historiadores de los siglos 
democrAtlcos, 

110 hi. torin,loros 1pie escrihen en lo:; .iglos aristocr{1tico . ha­
cen depender casi todos lo~ ucontecimientos, do la voluntad par­
ticular y del carllcter do ciertos hombres. y deducen de los más 
mínimos nccidcnte · las re,·oluciones más importantes: ellos dnn 
,in gran ,·alor á las causas más pequofias y frecuentemente no 
perciben !ns mlls grandes. li0s hi torinllore ¡¡ue Yiven en los si­
glos ilemocrúticos, demuostmn tendencias enteramente opuestas. 
La mnyor pnrto ele ello:; 110 ntribuycn casi ninguna iuiluencin ni 
indivitlno sobre el destino do In especie ni li lo ciuda,lanos sobro 
In sne1te del pueblo: pero. en compen ación, suponen gnmdcs cnu• 
sas á todo:; los hechos pcq11eí1os y particulares . .Estas tendencias 

opucstns pue,len explicarse. 
C1111nclo los hi todadores de los iglos 11ri tocrúticos fijnn la 

\'Í'ta sobro el teatro del mundo, descubren inmotlintamente en ól 
un pcqucfío mímero ,le actores principales que dirigen C'l drama. 
Esto:: grandes personaje~, que se mantienen ~iempre en el pro co­
nio, detienen su vista y la fijan. y mientras que so aplican i descu­
brir lo motivos secretos que hacen obrar y hablar {i ar¡uóllos, ol-

,·idnn nb~olutamente lo demás. 
l..n importnncin do la, cosas quo ,·en hacer {i algunos hombres. 

los da unn idea muy exngorada de la intluencin quo puedo ejercer 
cualquiora de ellos, y los di;;pone, naturalmente, fi. creer quo es 
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preciso iempre recurrir t\ In acción particular de un inclid1l11u, 
pum e.xplicnr los murimiPntos do la multitucl. 

Cuando, por el contrario, todos los ciuilndnnns 1,011 in1lepe1Hlien­
tes In unos ele lo::; otro · y cada 11110 es por sí Mbil. 110 se cle:icuhrP 
quien ejer1..a un po,ler 111uy grumle ni menos muy dumhlo, ,-ol,re 

In mu a. 
\ .A primera \'ista los individuos parece que carecen nh:solutn-

mento de inlluencin ohro elln, y podríu decit.o que In :;ociuclad 
marcha ólo por el libre y espontáneo eoncursu de tu,los lo:, hom­
bre~ que In componen. 

fato conduce, nntural111ente, ni espíritu humano fl inquirir In 
razón general r1ue hu podi,lo fijar ft la rez tantas intelicrenciu· , v 
diri¡;irlas á. In pnr hacia ol mi ' 1110 lado. ri • 

. E toy conrencido de <111e, on las naciones democráticas. el "C· 

nio, los vicio· ó las vi11udes de ciertos individuos retnnlan ó pr~i­
pitan el curso natural del destino del pueblo: pero e ·tn especie do 
causas fortuítus y secundaria· son infinitamente má ntrincla,, m{ts 
ocultas, más complicada , menos podero ·ns y, por con ·ecuencia, 
más diffcile do di tinguir y conocer en los tiempos de igualdad, 
que en los ari tocrMicos, en que 1\nicamcnte se trata de analizar, 
en medio de los hechos generales, la acción particular de uno :;ólo 
ó de algunos homhres. El historindur :;e cansa pronto do eme­
jauto trabajo: su espíritu so pierdo en medio de este laberinto. y 
no pudiendo llegar á percibir con c:aridad ni {1 de cubrir la in­
fluencia individuales, acaba por negarlas. Profiere entonces ha­
blarnos ele! natural de los linajes,. de lu constitución fisica del país 
6 del espíritu de la civilización, y !!on menos trabajo ati:-,fnce me­
jor ni lector. 

ll. de Lafayette ha rlicho en sus ~Iemorias, que el sistema exa­
gerado de cau'as geuerales era muy ,·entajo o á los hombres pt\­
blicos de medianos talentos, y yo aiíadiró que tnmbi(m lo es (1 los 
hi toriatlore · mediocres. ti les su mini tm siempre alguna:. gran­
des razones, que los sacan prontamente de apuros en lo 111á· difi­
cil de sus escritos, y fü ,·oreco la debilidad ó la pereza de su e·· 
píritu, haciendo honor {1 su capacidad. 

Por lo IJUe hace {1 mí, pienso que no hay una 6poc11 en que no 
sea preciso atribuir una parte de lo acontecimientos rlo este mun­
do á hechos muy generales. y otnls, á influencias muy particulares: 

'\ 
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esta dos causas e encuentran siempre y sólo su relación difiere. 
Los hechos generale exvlicnn mí1s cosa l'll los siglos democrúti­
co que en los ari tocráticos! y ln influencia particulare·, meno . 
En lo:. tiempos ele aristocracia sucede lo contrario: !ns intluencins 
particulares son más fuertes y las causas generales, m6 d(>bile~, 
á no er ,¡ue se considere como una cau a geneml el hecho mi mo 
de la desigualdad de las condiciones, que pennite 6 alguno · indi­
,·iduos oponerse <, In tendencia nnturnle~ de todo~ lo otro:::. 

Lo,- hi. toriadores que pretenden de cribir lo que pasa en las 
:.ociedades democráticas, tienen. pue ! razón de atrihuir unu gran 
parte fi las causa generale y de interesarse principalmente en 
descubrirla ; pero no en negar enteramente la acción particular 
de lo individuo ·, porque ea dificil encontrarla y eguirla . 

No solamente los historiadora de los ·iglo democráticos se 
inclinan á senalar á cndn hecho en ¡{ y hacer salir de ellos un js-

tema. 
Como en los iglo ari:itocr{1ticos la atención ele lo hi toriado-

res e clirige iempre sobre los indh-iduo~. pierden el enlace de los 
acontecimiento , ó mC\s bien, no creen en un enluce emejnnte y 
el hilo de la hi~toria les aparece intermmpido 6 cndn in tante por 
el pa~o de un hombre. En lo::: .iglo clemocrl1tico~ sucede al contra­
rio, pues viendo el historiador mucho menos los actores y mucho 
mA lo · actos, le es fácil e~tablecer uun filiación y un orden metó-

dico entro óstos. 
La literatura antigua, que nos hn dejado tan bellas historias. 

no ofrece ni un sólo gran istema histórico. al paso que las más 
humildes literaturas modernas abundan en ello:;. Parece que los 
historiadores antiguos 110 hacían ba tanto u o de e'tas teorfas ge­
nerale , de que los nuestros e:.1An siempre di'puestos á abusar. 
Todavía tienen una tendencia más peligrosa los que escriben en 
lo siglos democrático~. Cuando se pierde la huella de la acción de 
lo indi\·iduo · sobre la naciones, sucede frecuentemente que el 
mundo se conmue,·c sin que e descubra el motor, y como e muy 
dificil averiguar y analizar las razones que. obrando separada­
mente sobre la \'Oluntad de cada ciudadano, acaban por producir 
el mo\'imiento del pueblo, se inclina uno á creer que e te mo,·i­
mientf) no e~ voluntario y que las sociedades obedecen, . in sa­
berlo, {t una fuerza superior que las domina. 

; 
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.\ un cu1111do :.e cree de cuhrir en ln tiNTn el hocho geuernl que 
cliiige )11 voluntad pnrfü:nlnr <lo todo· los intlh·iduo,, e to 110 sah·a 
In libertn<l hum11nn. Unu cau a muy rn tn ¡>11111 aplicnr:,e fl In \'CZ 

(l millones do homhres y b11 tanto fuerte pam i11cli1111rlos á totlo al 
mi mo lado, parece irre istiblc: cuando se ha \'ist"' que todos ceden 
{1 C'lla, no e difícil persuadirse de que no ern po~ible resistirlu. 

Lo hbioiia<lores de las época democrática , no :-nlamente 
niegan ú nlgunos riududauos el po<ler do ohrar sobre el ele~titio 
ciol puehlo, sino r¡ue 1¡uitnn (1 los pueblo mi mos 111 facultad de 
modificar u propin uerte, y la ometen, ya ea t, una pro,·iclenci11 

. iutlexible, ya {1 una ciega fatali<larl. 'egún ellos, cada naC'ieín está 
inrcncihlomeut" liga,lu por u po icici6n, vU origon, su unturnl. sus 
nntecedentr.s, ñ cie1to elc:-tino c¡uo todos us esfuerzos no pneeleu 
c11mbiar. ·uponen ñ ln generaciones dependiente !ns unas do las 
otra:-, y remontnndo nsi, do edad en edad y de 11110 en otro aconte­
cimiento nece'ario', hu ta ol origen clel m111Hlo. lineen una fuerte ó 
inmensa cndenn qno rodea y liga todo el g(moro h11m11110. Como no 
le b11 ta mo trnr 111 razones que produjeran lo~ hechos: pretenden 
hacer ver c¡uo no podfon suceder de otra manera. Oonsidernn, por 
(ljeruplo. una nnci6n quo ha lloga1lo {i cierto punto do s11 historia. y 
nfü1rn111 r¡uc so ha \·ko precisada á :ieguir t)) camino que ln hu con­
ducido de c·to modo; lo cual es mti:; fúcil que en eí1nr lo que hu­
biera debido hacer paro tomar mojor ruta. 

Lo· hi torindores de lo siglos nri tocrátil!0~, y particularmente 
lo. ele ln imtigiietlntl, parecen tlnr {1 entender 1¡110 el hombre puede 
ltacorse elneiio ele su suerte y gohernur í, su semejantes con sólo 
aprender {I dominarse á si mi mo: mientra que, recorriendo las 
historia e Ciitns 011 nuestro~ dfus, se dirín que el hombre 110 puede 
nada ni sohro 61

1 
ni sobre lo 1¡uc lo ro1len. lJOs historimlore::; de In 

nntigiied11d enseiinhan ÍL ma11dar1 los ele 1111e:rtro tiempos no en e­
fian más que á obedecer. En sus e,critos el autor pnrecc frecuente­
mento grande, poro la humauiJad e n!U siempre pequena. 

::ii e·ta doctrina ele la fütalirla1\, c¡11e tiene tantos atrnctivos 
para los r¡ue escrihon In historia on los 8iglos domocrl1ticos, pa• 
snndo do los cscritore {1 sus lectore~. penctrnso n f en In ma a en­
tera de los ciudadano y se apodera e del e piritu prtblico, se po­
drin prerer quo parnliznr{n m11y pronto el morimiento <le las nuc­
Yns sociedncles, y conreliiría los cri,.;tinno:, en turcos. 
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l)iró nclem(1~. que una cloctrina .r.n11~n11te os en particular peli­
grosa 011 In (>poca en e¡no nos hllllnmo~: nuc~tros contemporfü1eos 
se inclinan mucho (l duelar ele! lihro albedrío, pore¡ue cadn uno de 
ello:; se :,ientc limitndo do to<los lados por sn dchilidnel: pero con­
ceden, :;in emb11rgo, ln fuerza y 111 indc¡>ende11l'it\ (1 los homliro 
reunido:-; en cuerpo social. Es preci o gunrd11r:.e elo oh~curocer e ta 
ide:n, ¡me~ ~o trutn de reanimnr )ns 11lmn y no d(I ac11h11r de nbn-

titfo ', 

---



CAPÍTULO XXI 

De 11 elocuencia parl1mentarl1 en los Estados Unidos, 

En los pueblos ari,-tocráticos, todos los hombres dependen los 
11110s de los otros y C.'\isto entre ellos un lazo jorá.rquico, con cuy11 
ayuda cada uno puede mnntencn;e en su lugar, y el cuerpo entero 
e~ la obediencia. Alguna cosa análoga se encuentra siempre en d 
seno de las asamblea~ politicas de e:-tos puehlos. Los partidos ~e 
a!Unu ali( bajo ciertos jefes: ú quienes obedecen por una especie 
de instinto que no es sino el resulta,lo 1le h6bitos contraídos en 
otra parte, y llernn á la pequeña sociedad la costnmbrec; de la 

m(1s grnncle. 
En los países democráticos sucedo muchas veces, que un gran 

m\mero 1le cilllla1lanos se dirige ~icmpre hacia el mi mo fin; pero 
ninguno marcha, ú por lo menos se lh;onjea de no marchar, sino 
por sí solo. Aco:.tnmbrado á dirigir us moYimientos segú;1 sus 
propios impulso~. difícilmente se somete fL recibir reglas de otros: 
tnl gu to y tal u o de la independencia lo acompai\an en los con­
sejos nacionales, y si consienten en a ociar:-e á los demás í1 fin de 
seguir un mismo designio, quiere á lo menos conser\'ar el derecho 
do cooperar el éxito comt.'m, á sn modo. De aquí nace 11ue en lo~ 
países democrático , los partidos se pre:-tun diffcilmente á lJUO se 
los dirija, y no se manifiestun s11burdinn1los -ino cuando el peligro 
es muy grande, y sin embargo. la autoridad do los jefe , que en 
estas circunstancia puedo e.xtendorso hn ta hacer obrar y hablar . , 
no tieno ca i nunca el poder de hacer callar. 

En los pueblos aristocráticos, los miembros de In~ n nmbloas 
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poUticus snn ni mi mo tiPmpo los do In ari:-.tocracia. Cada uno di' 
ellos ocupa por si mismo un puesto clonulo y C:,table, y el lugar 
que lo cstt\ re crvadu 011 la 11sa111hlea es frecuentemente menos im• 
portante ú su mo1l0 110 ver 1¡110 el r¡ue llena en el país. E to lo con­
suela 1l0 110 figurar en la disensión do los negocios, y le dispone {I 

no solicitar con clcmnsiado af1\n una inter\'ención que sea me11ianu. 
En ~\mórica, snce,le de orilinario, que el diputa,lo nn tiene otra 

importancia que la quo le da su po ición en In a,ambleu; por consi• 
guiente. le atormenta sin cesar la necesidad <le adquirir preuicumen­
to en ella, y siento un <le eo petulante de sacará luz (1 cada momento 
sus ideas. Se sólo so ve impuba1l0 Pn e:;te sentido por su ,·anidiul, 
sino por la de su~ electores y por la precisi?n continun. de agradar­
lo::;. En los pueblos aristocrúticus, el miembro del Parlamento rara 
vez ·e halla en una clepcnclencia cstrechn de lo:; eloctore,.: frecuen­
temente l'::: para ellos un reprc:;entante en cierto modo necesario; 
algunas \'eces él los tiene en una completa dependencia: y si llega 
el caso, en fin, ,te quo le rehusen sus sufragio:;: ~e hara con facilidad 
nombrar en otra pnrte, ó bien renunciando 6 la carrero pl\blica, :;e 
reducirá á una ocio:;iclacl que tenga, sin embargo, esplendor. 

En un paf::: democrático: como los .Estallos Unido·, el diputado 
no tiene jamás prestigio durable en el ánimo de su electores. Por 
pequeño que sen un cue(po electoral. la i1Uahiliuad demomHica 
hace continuamente quo cambie de füz, y así, es preciso cautirar-

le toclo~ los dias. 
El cliputuclo, por cousiguiontc. no está nunca segnro do aqu6-

llos, y si le ahandonan, pronto r¡11c1la sin recurso;;, porque no tiene 
natu~•lmente una posición bastante cleradn, para r¡ue pueda ~er con 
faeilidu1I conocido por los que no e tán muy cerca1 y en la inde­
penclencin absoluta en que viven lo ciudadano~, no e do esperar 
que ni ns amigos ni el gobiemo intluyan en lllk cuerpo electoral 
que no los conoce. 'Poda su suerte depencle del cantón que repre­
senta, y de este rincón de tierra e preciso que salga para clornrse 
á dominar el pueblo ó intluir en lo destinos del mu111lo. 

A i, nada hay mn::: natural que el que ll)s miembros dr. la¡; 
a amblens políticas en los paí e~ democrúti<:os, piPnsPn más en 
su' electores que en su mismo partido, mientras i¡uo en la nri~­
toeracia so ocupan m{1s dl• . 11 partido que de :-.ns eloctore~. 

)!ns In 1¡uc e· preciso 1lt•cir para sati facer á los electores, no 
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es :,iempro lo quo conveudrfa hacer pan\ servir ú la opini6n polftica 
que olios profesan. 

El inte~ g,,neml de un partido con isto ca.i siempre on 1¡110 
el diputado miembro de N. no huble jamás de Jos grnndes asun­
tos cuando 110 loii comprende perfectumcntc; que tome muy poca 
parte en los pequeño que emhamcen 111 marcha de lo:: grandes. y 
muchas rnce-. quid,. que so calle del todo. Uunnlar silencio es el 
serricio más útil 1¡110 un orador mediano puede pr(rtar {1 la co a 
pó.blica: ma no es asf como lo eniieuden los electores. 

IA1 población de 1111 cantón encarga {1 un ciud:ulnno de tomar 
parto en el ~ohierno dol Estado1 porque ella ha concebido una 
idea muy rnstn de su m6rito, y como lo. hombros parecen m6~ 
grandes ú proporción que se eneuentran rodeados 1l0 objeto:.. miis 
pequeños, e¡; de creerse t¡uc Ja opinión que se formará del man­
datario será tanto mfls ele,·acla cuanto menos talento~ harn entro 
los que ól repre enta. $uce<lerñ. ¡me . muchns YOces. quo· lo elec­
tores e~perarún m6s do su diputado cuando debieran e. pernr me­
no y que. por incnprrz 1¡uc .ca, uo dejarán de exigirle senalnrlos 
esfuerzo i¡uc correspoudnu (1 In dignidad en que le han colocado. 

Iudepcnrlicntemontc del legi lndor 1lel Estado, lo:; electores ven 
en su representante el protector nahm1l del cnntón cerca del .Par­
lamento y aun no est{m lejos de considel1lrle como el apoderado 
de cadn uno de los <1ue lo hnn elegido. lisonjeándose ele c¡ue no 
de plegnrf1 menos celo en hacer valer sus intere e~ particulares 
que Jos del país. 

Bajo tal concepto, los electure están anticipadamente eguros 
do que el rliputaclo que elijan . erá un orador: que hablará ú me­
nudo si puede y que e11 ca o c¡ne :-ea proci o limitarse, ~e csforza­
rfi. 6 lo menos, en encerrar en sus e:::ca os discurso el exnml'n ,le 
todos los grande rwgocio del E tndo. sin oh·idarse ni aun ele los 
pequenos agravio de que tienen ellos mismo:; que quejarse: de tal 
manera. 11110 no pnrlienrlo 1110 tmrsc con frecuencia. hará ver en 
cada ocasi1í11 lo <¡ne :.nbo hacer, y en lugar de extenderse iuce nu­
temcnte, ~o re1lucirñ todo ont11ro, do c·untHlo. en cunudo {¡ uu pe­
<¡ueno ,·olnmen. dando asf una especia do comprndio hrillnnte y 
completo de ns comitentC's y do sí mismo. Bajo tal condieión es 
como ellos le 1,rometen sus próximos ufrngios. 

E ·to sólo excita la de~o pernción do los hombre-: honrado ,le 

In clnse media que, conoci6n1l0.o, no serian capace. por í ini~mos 
de mnnifestarse. El diputa1lo ll quien se excita dl' estn nu\nl'nl: _111-

mn In palnbrn, con g111n disgusto de sus amigos, y la111.(1111!0:;e un­
prudcntr.mente en medio ~o los m(1s cNehn•s o1,tdores, emhrolln 

el dobnto y fntign á la a amhlea. . 
l;ns leyes qno so ,lirigen á hacer ni clegitlo m6s depen_chentl' 

,!el dector. no solamento modifican In comluctn ,le lo:; leg1 lu1~0-
res como lo he hecho n~r en otl'I\ parte, jno famhif.11 su lengtrnJe: 
iniluren ll la vez sobre los u unto. y sohrc C'l modo do hablar do 
ellos: :So hay miembro clel Congre~n c111e consienta on "'.'lrer 6 . t~ 

hogar sin haberse hecho prece<ll>r al menos por un di curso ll1 

que 11fra c¡uo so le interrumpa nnte de hnber yodido on~e.rrar en 
lo-: límites ,lo su arcngn todo lo que puede decir ·o con uhhdm~ de 
1
0

~ veinticuatro .Estados <le quo se compone la Unión, Y especial­
m:nte del distrito que representa . . Muestra {t sus oyente:; granel e::: 
rerdados ge11er11le'- que muchn . veces él mi~mo 1_10 co1~1pre1~dc y 
que no indica :-ino confu~amente. y poqnenns parhcularulacle:s que 
le es mu Y f(lcil descubrir y exponer. :Sucedo tambi6n que en el eno 
de 

O 
te gran cuorpo: la di,.cusión se hace vaga y emharazo~a, Y 

lejos do marchar directamente hacia el tórmino que ,e l~n pre:~ 
pue~to, pnroco dirigir ·e á 61 como armstrarlo. Croo c¡nc ::-1e11~prn 
se encontrarla alguna cosa semejante en la~ nsamhloa~ públicas 

do las rlemocmcias. . 
Buenas leYe~ v circunstancias felices pmlicnm conscgmr que 

In legislatum ·,lo 1;n pueblo democrático so compusiese ele hom~re;; 
más notables qne aquellos que los americnnos envian á sus Con­
gresos; pero no se im¡jedirájnmás á los hombres mediocres c¡ue ali! 
se encuentren, el manifestarse gustosanwntu y por todos lado:-. 

.El mal no purece muy fácil do curar. porque n~ pr?cede 
:;ólo del reglumcnto 1lc In .Asamhloa. sin~ ele su c~n t1tuct6n Y 
ha~tn ,1o la del pa{s. Los habitantes ele los E tados Umdo , parecen 
con iderar esto desele el mismo punto ele vi ta Y acredi~an su lur­
go uso do In Yida parlamentaria! 110 precisamente a~,~te:uf.!Hlo~e el~ 
los malos discurso:-, ::;iuo somehóndo e con resoh1c10n ,t 01rlos. pa 
rece riue se re::ignan á olios como ú un mal <¡ue In naturalew le~ 

hn hochó considerur ine,·itahlc. 
Creemos haber dado (¡ conocer por un lndo la discuJones po-

llticas en la democracia. hag{1mosla~ ver ahorn por el otro. 
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Lo 1¡110 hu p11sudo dc~1lc hace ciento cincuentn 111íos en PI 
J>arl11111c11to do Inglatnrn, no hu ido n1111c.'I ,lo gran re onancin • 
en lo e.xterior: las i,leas y los eníimiento cxprc ndu por lo 0111 • 
dores hn11 hallado . iomprc poca simpatía, nun en lo puehlo , que 
se encuentran colocados cerca del grnn teatro de In libe11nd hritá­
nicn, mientras que do de los plimoro debato que turieron lugar 
en In pequclíns u nmblens coloninles ,le ~\móricn en la épO<'a de 
su ro,·oluci!Ín, In Europa r.ntera ::.e conmo,ió. · 

E lo no dopc11,li1í ~olnmente tic circun:.,tnncins particulares y 
fortu(tns, sino de ean ª" gencralo y permnnentes. 

Yo 110 encuentro nada más poderoso ni ndmimblo que un 
buen orador di cutiendo grande · asuntos 1~n el seno do una II am­
blen democr{1ti<'a, pues como no hay n!U jam{1s clo,-e alguna que 
tenga sus representante~ encarga,los de o::-toner us intereses, ::-e 
habla siempre á 111 nación entern, y en nombro de todn ella. Esto 
engrandece el pen amiento y elern el lenguaje. 

Como lo~ precedentes tienen muy poco imperio, y 110 existen 
allá prh·ilegios pnrticulnrcs á cierto-.. uieue-, ni derechos inheren­
tes á cierto, cuerpos ó {1 cii•rto hombre~, el espíritu e tá obligado 
{1 remoutnrse tí lns rerdnde generales ~acacia:.- do In naturalezn hu­
mana, pnrn tratar el asunto que lo ocupa. 

De e to nnce en lns discusiones políticas ,le un pueblo demo­
crático, por pequofio que sea, un cnr{1cter ele g1•nornli1lad quo lns 
hnce imJJOrtantes para el g6nero humano, y todo::. los hombres so 
interesan en ella •.. porque :,C trata del hombre, que en todas par­
tes o el mismo. 

To,!o In contrmfo succcle en los pueblos 11ristocrf1ticos; !ns 
cue~tione:i mú:- generule::: :-e di;;;cuten siempre con razone parti­
culare:- snca,ln:=; do los n o.:; de una época ó ,le lo'- derechos de una 
cln e, y esto no intere;;;a ino á In cln e ele que e hnhla 6 cnnnrlo 
ml'l , ni pueblo en cuyo seno so encuentra (!sta. 

A tal causa, tanto como ni poder ,le la nación fm11cesa/ y{¡ la · 
clispo icinne:; fürorahles do lo puohlo 1¡11e las 1rcuchn11, es pre­
l'i o atribuir ¡,} granclc efei:to 1¡110 nuotm ,iiscusiones poHtica 
producen alguna YC<.'OS en el mundo. 

Xuestros oradores hablan {1 mees :'1 todo los hombre .. aun 011 

el caso mb,mo do dirigirse sólo {1 ~us conciudndano . 

PAR TE SEGUNDA 

!nftuencia de la democracia en los sentimientos de los 
americanos. 

CAPÍTULO PRIMERO 

Por qué raz6n los pueblos democritlcos muestran un amor Ínb vehe• 
mente y mb durable por la Igualdad, que por la libertad. 

So tengo nece"idnd ,le decir que la primera y In más \'h·a pa­
bi6n que 111 igual!lad de las comliciunes hace nacer, e:, el nmor de 
esta mismn igunhlnd, y no ~o cxtrafinrá que me ocupe do olln nu-

tes qno do lns otra:;. 
Cada cual ha ob~errndo que en nue~tro d(ns y e~pecinlmente 

en J,'rnncia. e"tn pa ión de 111 igunldnu. toma cndn \'OZ un lugur 
mfl;; amplio en el cornzón h111111111ü. :Se hu dicho mucha~ \'CCC" qno 
nuestros contemporáneos tenfnn un amor m{1s nrdionto y mús to-
11az vor In iguoli11td c¡nn por In libertad: poro no encuentro que o 
haynn n,·eriguado bien todavin lns causas do e::to hecho, y por 

tanto vo tratnr6 ele hncedo. 
ln;aginomos un punto extremo en que la lihertad y la igualcltul 

o toquen y so conf1111d11n: yo supongo qnn todo~ los cilt(laclanos 
concurran allí al gobierno, y 11uc rnula uno trnga para ello igual 
derecho. Xo ,lifiriellllo entonces ninguno. dq sus semejante ' , nadie 
podrt'l ejercer un poder tirfmico: en este cn_o, pues, los hombres 


